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P a r t e  O f i c ia l  d e  S a l a m a n c a

Ejército  del N orte
Quinta  división-— Kn la linea de Alniu 

devar se ocupó una importante posición 
con escasa resistencia del enemigo.

Sexta d iv i í ió n — En V iz ca ya  fuego de 
fusilería y  de cañón. En el sector de Es- 
.talada un ataque enemigo fué rechazado 
causándole numerosas bajas.

Frente  d e  M a d rid  — En el frente de 
Madrid se ¡ le vó  a cebo un importante 
atuqu3 sobre V il lanueva  de la G añ id a  \ 
posiciones enemigas que fueron abando­
nadas después de duros combates en los 
quo los rojos dejaron en nuestro poder 
numerosos muertos y  4 ametralladoras.

Séptim a d lv lsjón .-~Sin  novedad.
O ctava  d iv isión .— Sin novedad.
D ivisión  d e  S o r ia  — En el frente de 

Sotnosierra se l ie vó  a cabo un reconoci­

miento ofensivo  cauaanúo 150 bajas al 
enemigo.

Ejército  d« l Sur
S e  realizó  un importantísimo avance 

en la prov incia  de Córdoba ocupando 
nuestras tropas el pueblo de la Volenzue- 
ia después de haber desalojado a! enem i­
go  de sus posiciones y  haberle obligado a 
retirarse huyendo desordenadamente. El 
castigo aufrido por los rojos fué muy duro 
abandonando en el campo numerosos 
muertos una am etra llador»  y  un crecido 
número de fusiles.

Actlvlaad d e  la  Av iac ión .— Seis bipla 
nos enemigos que intentaron hacer una 
incursión en nuestras líneas fueron a l­
canzados por las explosiones de nuestra 
arti l ler ía  antiaérea oblíg<ándoles a re t i­
rarse con averías .

-nando, v absoluta íé  de todos en su e f i­
cacia. A r te  M il i ta r  y  Estrategia. F irm e 
y arraigado concepto del deber. H e aquí 
las fórmulas que emplean para sa lva r  a 
España venciendo en ésta contienda, los 
ilustres Generales que presiden el magrio 
moviniiento m ilitar salvador la Patr ia  

Po r  ello, e l triunfo de nuéstra santa 
causa es indudable. Esoaña, 1» grande 
España que fué honor de la Humanidad 
en los días más gloriosos de la Historia  
del Mundo, so redime ahora a si rnisma 
por el esfuerzo de nobles hijos que jamás

se mancillaron, y  resurge plena de arro­
gancias para ocupar airosa en el conc ier­
to de las Naciones e! puesto de p r iv i leg io  
que la corresponde, a fi-maiido con su 
conducta en estas horas trágicas, la po­
tencialidad y  virtudes de nuestra raza 
ejemplar, forjadora de héroes, de santos 
y  de mártires, que han sido a través de 
ios S iglos, admiración de todas jas gene­
raciones.

RUFAEL FERNftNDEZ DE CASTRO Y PEDRERA
Cronista Ofic ia l de Melilla

[imilliMdO las ÓríSItES diltadas, La Crónica de Melilla tEllU[6 ül
námílo ilE sas pipas, disle el tristnli! nimeio.

\ T o  T A S  D E L  M O  M E N T O

pío hab ita  de ia guerra con persona alguna que no conozcas ni tengas 

en ella a b so lu t »  confianza.
C uando  un dísconocído t« bable f  te pregunte, o te cuente algún hccbe 

o suceso que sea desagradable o falso, primero piensa que puede ser un es­
pía, después un traidor, y, por lo menos, un mal español. DeniínciaU a las 

autoridades. 8 í  no lo haces así, incurrirás en grave delito.

De la espafta que nace

Las fórm ulas de nuestro triunfo
Camino de la  v ic to r ia  cruzaron las 

aguerridas tropas de nuestro N orte  de 
A fr ica  las campiñas andaluzas y  e x t re ­
meñas peleando a diario furiosamente 
D'ira abrirse paso, sobre Castilla, en 
busca de la ruta de Madrid, sede de un 
Gobierno anarquizante, vendido njisera- 
blemente al poderío de la suoguinaria 
Rusia, cuna maldita del más temib le y 
odioso despotismo.

Los soldados nacionaied perfectamente 
disciplinados, sostenidos por el más alto 
espíritu y. moral militar, han llegado ven ­
cedores a las puertas d é l a  gran urbe 
madrileña conforme al partir Ies ofrecic 
ran sus ilus^^res Mandos, qiie plenamente 
percatados de su dific il y  patriótica m i­
sión, supieron conducir sus tropas con la 
velocidad, aplomo, y  precisión de unas 
n.aniobras, seguros de que en todo mo 
mentó habian de contar con el varonil 
esfuerzo y  e l  estóico heroísmo de bus su­
bordinados.

Así. fu ero »  nada para ellos los fuertes 
atrincheramientos de los rojos, que el 
saber y aplicación táctica de sus jüfes 
lograba tomar de revés; así fut-ron cruza 
das sin vac ilar , vastas extensiones do 
terreno defendidas por tupidas cercas de 
espino, qiK* bajo mortifero fuego enemigo 
franqueaban bizarras las bravísimas tro ­
pas de A frica; asi, a fuerza de valor y 
díBcipliiia en el fuego, pudieron anular 
el bárbaro poder o fensivo de los grandes

tanques rusos, detenidos a cuerpo limpio 
por nuestros indómitos legionarios y  ma­
rroquíes, que utilizando botellas con g a ­
solina y  bombas de mano, producían so­
bre las terribles maquinas iíisospecha- 
bles incendios que obligaban a sus gtiar 
niciones a  intentar la huida alocada­
mente...

Es la de ahora, la  lucha del espíritu 
contra la materiu; de ia disciplina, frente 

' a la anarquía; de la capacidad contra la 
insensatez; del hombre sereno y  cons­
ciente, contra la bestia cerril que huye 
impotente al verse perseguida. D e  nada 
ha servido el-númeroen esta cruentísima 
campaña, porque era tropel; bien poco 
también los formidables elementos de 
guerra con que contaban loa comunistas, 
porque no lograron ver los nunca articu­
lados y  bien ditigidos. más por fa lta de 
subordinación, valor, y  disciplina en sus 
filas, que por el mayor o menor mérito 
de los mandos rojos, poco o nada cono­
cedores del d if íc i l  A r te  de la guerra.

Hoi.or, Pa tr ia  y  Relig ión . Unidad de

En  la p róx im a  semana, m arcba rá  a 
.S ev i l la ,  con ob je to  de ap rox im arse  a 
los  pueblos de su D ióces is , y a  dom ina­
dos p o r  nuestro g lo r io so  E jérc ito ,  el 
l in st f ís im o  S r .  O b ispo  de M á laga ,  don 
Ba lb ino  Santos O live ira .

M eli l la  o to rg a rá  una afectuosa des 
pedida al v irtuoso P re lado .

En  el número 18,de la ca l le  A c t o r  
T a l ía v í ,  ha quedado establec ida la  o f i ­
c ina  del S ecre ta r iad o  que rea l iza  su 
brillante y  ac t iva  actuación para  torm ar 
ios g rem ios  que darán tuerzas a  una 
bien o rgan izad a  v ida  corpora t iva .

H a  quedado prov is iona lm ente  esta­
b lec ida  en Sev il la ,  en ca lle  M ateo  G a g o  
45 y  47, la Soc iedad  G en era l  de A u to  
res  de España.

C on  brillantísimo éx ito  cccnóm ico , 
se ha ce leb rado  la Expos ic ión  d e  o b ­
jetos de A r t e ,  subasta y ío rteos ,  o r g a ­
nizados p o r  la Secc ión  de P ren sa  y  
P rop a gan d a  de F a la n g e  Española , en 
co laborac ión  con la Secc ión  Fem en ina  
de F a la n g e ,  a benefic io dei agu inaldo 
del so ldado.

L o s  actos artísticos com o la E x p o s i ­
c ión , han s ido un señalado éx ito  para 
los o rgan izad ores .

H a  sido destinado s  A n tequ era ,  con 
el c a r g o  de C om isar io  Je fe  dcl C u erp c  
de Inves tigac ión  y  Vif^üancia, e l  que 
e ra  C om isa r io  de P o l ic ía  cié M elil ja , 
don Is id ro  P 'ernández G onzá lez ,func io  
nario  de exce len tes  dotes de mando.

C on  m otivo  de su ascenso íi capitán, 
está rec ib iendo muchas felic itaciones, 
nuestro querido am igo  el teniente de 
In tervenc iones , don R ica rd o  M ora les  
Mon&errat, secreta r io  y  ayudante del 
Co ron e l  Je fe  de la C ircunscripc ión, s e ­
ñor  Sánchez  G onzá lez .

E l  capitán M ora les ,  m ilitar  de bri 
liante historia, d ip lom ado en á rabe, l ie  
v a  prestando m uy exce len tes  serv ic ios  
en M arruecos, y  ahora  rea liza  una b r i­
llante actuación en el difícil puesto que 
desempeña.

L o s  S res .  de V a ld e r ra m a  (don M a ­
riano ),  han env iado  un esp léndido d o ­
nativo , con destino a  la tripulación a  las 
ó rdenes  del capitán de C o rb e ta  don 
C a r lo s  V i l a ,  que v ien e  rea lizando  bri 
llantísima actuación.

Acompañado de su distinguida esposa 
ha llegado de Tetuán nuestro querido 
compañero don Carlos Marina.

Desde hace unos días se encuentra l i ­
geramente enfermo el Secretario del Juz­
gado de Instrucción don Enrique La la -  
guna, nuestro querido amigo.

Se haya totalmente restablecido de la 
dolencia que sufría el D irector de esta 
Sucursal del Banco de Bilbao don L eo n ­
cio Martines de Bouris.

Los  señores de Soto (Don José) v iene  
recibiendo afectuosas manifestaciones de 
pésame con motivo de la gloriosa muerte 
en el campo de batalla de su heróico hijo 
el Capitán del Terc io  señor Cubets que 
después de luchar bravam ente ha dado ia 
v ida  por la Patria .

V ig ila d  tocios ei e s p i o n a f e  e n e ­
m i g o  y  d e t e n e d  y  d e n u n c i a d  a

i o s  t r a id o r e s

Han cumplimentado al Coronel Je fe  de 
la Circunscripción Oriental los nuevos 
a lféreces provisionales, procedente de la 
academia de Xauen.

Con m otivo  de la desgracia que sufre 
está recibiendo muchas manifestaciones 
de pésame el Teniente Coronel don Car­
los Brassa.

Se encuentra enferma la  señora de 
nuestro querido a m i ^  el odontólogo don 
Eusenio Moranchel. E s t e  se halla resta­
blecido de la dolencia que sufria.

H a  regresado de S ev i l la  y  otras capi­
tales nuestro querido am igo el comer- 
cí inte don Hafael Martinez Casas.

Ayuntamiento de Madrid
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Fémina
Modes

Ceniente Coronel Seguí, 2

L as m ejores coníecciones.

M oda, eleéancia

P rec ios economicos

N i ñ o s e n f e r m o s

Ciru jía  y  A led ic ina  G en e ra l .
Consu lta  d e  3  a 5

^ . f i a r e i s  S á n c h e z
M k d íc o  M i i i t a u  

A v en id a  de  Ja R e p ú b l ic a  núni. 2 

T e lé fo n o ,  núm. 580

Sastrería y Pañería de

^Manuem?arelaGarvajal
C o rtes  de tra jes buenos y  e c o n ó ­

micos.

1 .0  concern iente  al ram o  civil 

A lca lá  Zam ora, 1 Melllla

Páginas de la mujer
S e  trata de un niño, p e ro  no, com o 

pudiera creerse , d e  un niño de hoy.
h stas  i íneas del historiador francés 

P e r e h x e s e  re íieren  a ia infancia del 
r e y  Enrique I V ,  y  son uno de los mu­
chos datos curioscs de la cé leb re  bio- 
g ra t ia  p o r  la cual nos en teram os tam ­
bién de que la fam ilia  del « R e v  G a la n ­
te .  no se mostraba so lam ente  a f ic iona­
da ál «s in som brer ism o » infantil, sino 
que, además, no quiso que se le a l im en ­
tase <con la de licadeza  con que suelen 
nacer lo  las gen tes  de su ra n g o » ,  p o r  lo 
cuai el pequeño in fante bearnés com ía  
ord inariam ente «pan  de la v íspera , c a r ­
ne y  a jos  crudos». Y e s  p robab le  que 
estas teorías íd u c a t i v a s a  que fué so 
m etido el h ijo  de Jeanne de A lb r e t  
obedec ían  menos a un prurito  d em o­
crá t ico  que a un concepto  d e  la higiene 
que hoy nos resulta anacrón ico , c x lra -  
no  al ambiente d e  aquella  época.

Y a  años antes, M on ta igne  había e s ­
crito: «E nd ureced  a vuestros hijos al 
sudor y  al fr ío, al v-¡enCo y  a l sol...; qui 
tadles toda molic ie  en el vestir  v el 
dorm ir ,  fenel c o m e r  y  el b eb o r . . . »

CcM !ü cual podría dem ostrarse que 
en el s ig lo  X V I  a lgunas personas y a  se 
mostraban casi t;in avanzadas  en cu an ­
to a la h igiene infantil .. com o lo  estu­
v ie ron , p o r  e jem plo , los g r ie g o s  de Es- 
pnrta.

• V  los a lbores  del
ex traord inar ias  noveda- 

tles de la l lamada educación inglesa—  
a ire, a gu a ,so l— estallan com o  una b om ­
ba sobre  las cabecitas infantiles cu ida ­
dosam ente  tapadas por  sus go rr itos  c e ­
ñidos, sus sc jm b re ro sd e  f ie ltro  o  sus 
g o r ra s  «d e  m ar inero* .

S e  p lanteó entonces una po lém ica  
apasionante: «¿Se puede, se debe a co s ­
tum brar a  los niños a los cam bios de 
temperatura, haciéndoles l l e v a r e n  toda 
estación l igera  «según el sistema in ­
gles».'^.

U n inglés precisamente, un sabio f a ­
m oso. el p rop io  H e rb e r to  Spencer , se 
pronunció  dec id idamente en contra de 
estas teor ías  en su ob ra  sob re  la edu 
cación, asegurando  que lo  m ismo los 
niños que los an im ales que se exponen  
imprudentemente al trío padecen en su 
crecim iento ,

C ita  Spencer  en a p o vo  de su tesis 
v a n o s  e jem plos, entre o tros los «po- 
n e y s »  de ia isla Shetland, que soportan 
adm irab lem ente el Ir ío  y  son enanos; e¡ 
dQ los* habitantes d e  las reg iones  árti- 
cas. cuya  estatura es in fer ior  a la m e ­
dia, y  el de los indígenas de la T ie r r a  
del i^uego, que v iven  desnudos en un 
c l im a frío, y  son horr ib les  v  achaparra ­
dísimos...

A  pesar  de tan prudentes a d ve r ten ­
cias, hubo m am as que se 3 ntusíasma- 
ron  c( n las nuevas  teor ías , hasta el 
punto de bañar a sus h ijos cada dos o 
tres días, sacarlos  a  ia ca l le  sin som 
b rero  y  ponerles vestidos con mangas 
que  no pasaserf-del modo, cumetiendo 
en fin, toda clase de  desmanes que e x ­
ponían a  sus tiernos re toños a  m or ir  de 
pulmonía doble.

H a c e  vein te años y a  podían ve rse  en 
las p layas niñas que se  bañaban los

pies en el mar, rem angándose  las faldi- 
tas que le ll^e^aban hasta m edia  pierna

f f l in n rt  1 ^®’  )a e n a g ü i t a ,>  el pan 
ta loncuo, y  el corsetito , y  la camisita  ̂
demas m onerías  de aquellas que nim 
barón nuestra in fancia con una alba 
aureo la  de cutí y  m adapolán.

l oco  a poco, y  una a  una, fueron r e ­
tirándose a  los niños Jas prendas inte 
ñ o r e s  que antes parec ían  indispensa 
bles, tales com o  re la jo s  de lana, chale 
eos de franela  y  camisetas de punto.

L o  cual, brom as aparte, no  quiere 
dec ir que no deban tom arse s iem prf 
ciertas precauciones para  a co s tu m b ra d  
a ios niños a los cam bios de t e n ip e ra i  
tura,ni mas ni menos que deben  tom ar­
se en el uso de  los baños de sol (¿acaso 
no se  toman en el de los baños de mar-) 
y  en el de los  e je rc ic ios  v io len tos v  de 
cuantas cosas son, en realidad , medica-' 
mentos, naturales, exce len tís im os, muv 
interesantes, p e ro  medicam entos al fin í 
y , com o tales, arm as d e d o s  filos q u j  
requieren una prudente dosificación

* * *

H a  dicho el qu ím ico alemán L ie b ig  
que, desde el punto de vista del c a l o i , 
e tra je  equ iva le  a c i e r t a  cantidad dei 
alimentos, y  io  dem uestra  con el hechoj 
de que un cone jo  rapado, o  sea despro­
v isto  de su pe la je , c o m o  tres veces  más 
que cuando lo  tiei^e.

Y  es m em orab le— aunque a los p re - '  
íanos pueda p a re c em o s  a lg o  in genuo— 
el exper im en to  de un m édico  francés 
que fab r icó  un maniquí de cob re .hu eco ! '  
lo  l lenó  de a gu a  a treinta y s i e t e g r a - ;  
dos, lo  co lo có  en una habitación a d oce  
grados  y  lo  fué v ist iendo suces ivam en­
te  con tra jes de diferentes tejidos para 
com prob ar  exactam ente  cuales «on  los 
que conservan  más o menos el ca lo r  
del cuerpo.

Sus deducciones— quizá no neces ite­
mos del maniquí de cobre  para  saber lo

fueron que lo  que más p ro teg e  es la 
lana de los P in n e os ;  lu ego  la franela  
de a lgodon, lu ego  e l  hilo, v ,  p o r  último, 
la seda.

S in em b argo ,  en ve ran o  han de en ­
tra r  también en línea de f iu g o  los colo-1 
res, pues la cantidad de calcjr so lar ab 
sorb ida  y  a lm acenada por  la te la  varía 
según el tono  de ésta úhima; asi, el ne­
g r o  absorbe  ve in te  partes de ca lo r :  el 
azul_, d iez  y  nueve; el r o jo  absorbe  diez 
y  seis, el v e rd e  quince, e l  aranrillo ca ­
to rce  y  ei b lanco  diez.

Deducc ión : hay que ves t irse  en in­
v ierno  con lana obscura v e n  verano  
con seda bladca . o, cuando menos, de 
un co lo r  claro.

O tra  deducción: podem os vestirnos 
c a d a c u a  com o ncs dé l a g a ñ a ;  pero 
tenem os la ob ligac ión  de vestir a  los n i­
pos según estos preceptos d ictados por 
la exper ienc ia  científica.

El teiófono dd la «Crónica» e i  el

Ayuntamiento de Madrid



i ]a E s p a ñ a  e t e r n a  cem en ta
S i se medita serenamente sobre ia 

Historia  iiaraana, hay que reconocer que 
en los designios de la  P rov idenc ia  ha to- 
‘.ado a España «n a  misión señera: la v i ­
da histórica de España está jalonada por 
hitos camineros, indicadores siempre de 
Huevos rumbos salvadores.

Plugo a Dios colocar a España en ia 
proa de la Europa c iv i l izada  y  c iv i l iza  
dora, para que al riese los senos del mar 
marcando nuevos derroteros.

S iete sig los de lucha le  costó, pero fal- 
vó a Europa de la ¡avasióo  occidental do 
la Media Luna, y  fué luego al Oriente 
europeo a sepultar en Lepanto  el poderío 
iinticristiano, denigrante y pirata del ma 
jiometismo; al par que por el Norte aus 
Tercios, anticipo y  modelo de los que 
ahora baten al marxismo, confiaban a la 
herejía  luterana en sus trincheras. A  Es 
paña, a su audacia descubridora y  con­
quistadora, confió D ios la c iv il izac ión  
cristiana de un nuevo mundo de O cc i­
dente; e hijo de España es, y  su lengua 
habla el pueblo más cristiano del O rien­
te.

Y  mientras su espada rebrilla al sol 
victoriosa, las ciencias y  las letras tem­
plaban ios espíritus en afanes de espiri­
tualidad purísima, jamás igualada por 
otros pueblos. L a  Teo log ía , en mano de 
nuestros maestros, llegaba en la doctrina 
de la grac ia  y  de libre albedi'io hasta las 
más consoladoras consecuencias, abatían 
las murallas que d ivid ían  las razas, p ro ­
clamaba ¡a igualdad fundaaiental de C.5- 
dos los hombres, y en los incíividuos ve ia  
hermanos, no esclavos; hermanos ante el 
Padre común que está en los cielos pero 
hermanos menores a quienes había que 
levan tar  y  educar; y  los e levó  compar­
tiendo con ellos su fe, su lengua, su c i­
v i l izac ión , y  enseñó al mundo cómo de­
be colonizar una nación cristiana.

El Derecho de Gentes, que en ocros 
pueblos no pasaba de ser a firmación del 
derecho al ex term in io  de los vencidos y  
de los débiles sojuzgados, cobró en Eapa 
ña la categoría  de princip io o dictado de 
la L e y  Natural, traducido en las leyes 
más justas, más humanas y ,  por consi­
guiente, más cristiauas que jamás se han 
promulgado.

A  la par que la T eo log ía  y  el Derecho, 
abrió nuestra Filosofía  sus páginas para 
grabar sobre l o s  v ie jo?*pr¡nc ip ios  peren­
nes sus mét-'dos nuevos y  sus direcciones 
jnesp'oradas.

El Renacimiento mismo, que nació pa­
gano en los demás pueblos, adquiere eu 
España espiritualidad sobrehumnna, por­
que es ánima de dogma y de fe rvo r  cris­
tianos. Los  dos trofeos 'iel Renacimiento 
el Humanismo y  la Reforma, revisten en 
España caracteres tan peculiares que, 
merced a ellos, quedaron ajustados a  las 
creencias católicas, y  se salvaron de las 
derivaciones que en otras partos aca­
rrearon sobre la c iv il izac i6n  perturbacio­
nes muy graves.

Y  así. con sus empresas heroicas y  con 
sus leves sabias y  justas, con sus sabios 
y  sus* artistas. España fué un modelo 
ejem plar de pueblos cristianos, cantera 
de ciencias sagradas, espejo de artes re ­
ligiosas, maestra del mundo, abanderada 
de C ris t i  .ndad, propagadora de dog ira  y 
de la moral católica.

¿Qué extraño es que los enemigos de 
la religión católica hayan tenido siempre 
pre lilecto blanco de sus odios a nuestra 
Patr ia ; que la hayan cubierto de baldón 
con ese tejido de calumnias que consti­
tuye la L eyend a  N egra , que los pueblos 
carentes de cr iterio  cristiano no entien­
dan a España?

Pa ra  nuestra desgracia, aquella lumi­
nosa llama, guiadora de pueblos, se v e ­
n ía  apagando desde hace dos siglos, por­
que dadas al o lv ido  las enseñftn2 a8 y  el 
espíritu de nuestros mayores, nos dominó 
el afán antiespañol d§- copiar de les pue­
blos extraños.

♦  fisiaDil. Grill II Soper colossus
ACRE D ITAD O S M UM DIALM ESiTE

D e p o s i ta r io  excluí^ivo para M IG U EL G O M E Z  DIEZ
M elilla  V V illa  A lhucem as:

L O S  D O S  L E O N E S
Antes de 1935, sino fácii, la vida caza. D etrás estaba toda la tribu de Is- 

allende los Pirineos, era to lerab 'e y te rae), ansiosa de lanzarse sobre el mag- 
nía algunas compensaciones E l menú- in ífico  botín que el país le o i-ecía . Más 
do juego del politiqueo a que se entre- 
gaban los m angoneadores de los nume­
rosos partidos de diversas tendencias 
entretenían al pueblo en una dulce soni^ j 
nolencia, y  cuando a'guno de los go  
bernantes'de turno cometía una «p ifia » 
que salía de io corriente, como por ca­
sualidad afortunada, surgía un escán­
dalo financiero, que convenirntemi-nte 
hinchado p o ría  Prensa sensacionalista,
?ervía  de entretenimiento o diversión 
mientras se desembarcaba discreta­
mente al culpable.

En tanto, el «L e ó n » acechaba en la 
sombra, preparando su terreno de

m m
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♦ Oran íllmacén de Muebles
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S urtido en todos los estilos. Los mejoers precios

lejos, todos ios elementos turbios del 
socialismo intemacionalista, con sus 
planes dem oledores del sentido patrio, 
seguidos del rebaño marxista, coreador 
aborregado de todas las sandeces, 
aulladas en los «m eetings» Y  en el- 
fondo m oviendo ios h ilos de esta sinies­
tra tram oya, los em isarios de Moscú, 
turbias aves de presa, cerniéndose so 
bre la «D u lce  F rancia ».

L lega ron  las elecciones de m ayo pa­
sado, con su «F ron t Popu la ire », y  en­
tonces presenciamos el desdoblamiento 
no previsto por sus antecesores, ni tan 
siquiera por e l melenudo judío Carlos 
M arx, cuando escribió «R1 Capita l», 
sin sospechar que andando el tiempo, 
se convertiría  en la biblia de los ladro­
nes de oro y  atracadores de Bancos.

A l  «L e ó n » , dirigente socialista, en 
concomitancia con los soviets, le salió 
una excrecencia o hermano gem elo, 
que íué el «L e ó n » , presidente del C on ­
sejo de ministros.

.D esde entonces, los dos Leones se 
dedican a contradecirse mutuamente y 
a proceder en form as dispares.

L eón  Blum, dirigente comunistoide, 
pide para sus hermanos dr raza y  cos- 
turtibres, los rojos españoles, cañones, 
arm as y  aviones .. L eón  Blum, desde 
su sillón presidencial, propone a la s  
Potencias europeas e l Pacto de no in ­
tervención y  neutralidad en los asuntos 
de nuestro país.

León  Blum, número uno, cierra  las 
fronteras nacionales, propone comités 
de vig ilancia  y contrales severos... 
L eón  Blum, bis, abre esas fronteras de 
par en par a los separatistas, les envía 
convoyes de armas, aviones, hom brís 
y todo cuanto puedan precisar.

León  Blum, ministro de F rancia, 
propone medidas para hacer la guerra  
civ il española menos sangrien ta ...León  
Blum, grado superior en la masonería, 
concede permisos de exportación para 
M éjico , de armas, bombas y  am etra­
lladoras, que parten de M arsella en bu­
ques que «casualm ente» hacen escala 
en A licante.

L a  historia, tan pintoresca com o su­
cia del «L e ó n » con un sólo cuerpo, dos 
cabezas y  múltiples caras, podría pro­
longarse indeiinidamente, con abun­
dantes ej-jmplos de hasta dónde puede 
llegar la doblez y la  falsedad de los 

• discípulos de M arx y  criados de Sta- 
]ín.

P o r  e l momento hay bastante y  no 
nos queda más que lamentarlo, por 
F rancia, la verdadera y  genuinamente 
tradicional nación francesa, a quien 
queremos como a una hermana, unida a 
nosotros por tiernos lazos de afecto y  
que unos cuantos desalmados, políticos 
desaprensivos que no tienan de france­
ses ni e l apellido, nos transforman con­
tra la voluntad de la nación en fatídica 
hetm án ’ stra- 

¡V^iva España!

M e lil le n s e :
Acude, como debes, con tu 

imprescindible ofrenda para el 
Aguinaldo del Soldado.

Ayuntamiento de Madrid



■  ■

Pubiicidady suscripción

L im ia  cuerpo  en  p lan a  I 
Id em  las o tras  de  te  x to  ( ( ‘ÓO 
Id em  la  sección  de p u b li­
c id a d . 0 ‘ 30

pta, I M elilla , un  a n  m es 1 p t «
• I España y  Zona del I ’ ro-

! tee torado  un trim estre  '•/ »
> ¡ E x tra n je ro  un año 18 *

«Augu nos, esU llicfo  y episodi es de I .  guerra civ il»  ^

Acotaciones a un libro 

de Pérez Madriga

ia i de  Gas

I
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Ignoro, bí antes de comenzar sus se­
siones las Cortea Constituyentes de 1931, 
a lguien, fuera de la tertulia de] ca fé  o de 
la de l casino republicano correspondien­
te, conocía en España el nombre de Joa­
quín Pére?, Madrigal. En aquellas Cortes, 
vergonzosamente famosas, los que salían 
diputados eran eí «refuryallo»— según f r a ­
se ga llega , empleada por W ences lao  
Fernández F ló re z— entre los vecinos de 
coda localidad. Si en ios centros cultura­
les de toda la nación se hubiera pasada 
lista con los mismos nombres de los que 
integraban el Parlamento, apostad que 
nadie hubiese contestado «Presente* . En 
un programa de teatro, a lo e  diputados 
de aquella i^ornada, se les hubiera des ig­
nado con los nombres de «Desconocido 
pr im ero», «Desconocido  segundo». . Y  
com o aditamento obligado el «N . N . »  sus- 
t itu t ivo  del apellido en los que no tienen 
categoría  para f igurar en los carteles.

A l  cabo de pocas sesiones, un dip^itado 
habla h ech j  su nombro simpático y  po­
pular. Era este .Joaquín Pérez  Madrigal. 
Las repetidas intervenciones del que era 
entonijea flamante « jab a l í »  consagraban 
su noTDbre, no como estadista de talla ni 
parlamentario de categoría. ¿Quién pen­
saba en tal cosa ni aun el mismo Pérez 
Madrigal?— sino como pers:>na de inaca­
bable ingenio repentista, como hábil es- 
g i im idor  de las interrupciones, que obli­
gaba a sus adversarios a  cantar el « toca ­
do» aunque el botonazo del f lorete ¡es 
hubiese puesto en ridículo. P é rez  Madri­
ga l se presentaba en aquellas Cortes co ­
mo un nuevo Rodrigo Soriano, de más 
grac ia  y  menos ordinariez.

Satisfechos deau obra, no pocos dipu­
tados coleccionaron en voluminosos to ­
mos sus plúmbeos discursos. Ta les  vo lú ­
menes podéis si tenéis ese mal gusto, 
a p q u ir í r «a  peso» P érez  Madrigal, satis­
fecho, a su ve z ,  de su labor parlamenta­
ria, ed itó  el libro de sus interrup¿iones, 
y  agotó los ejemplares, Buena prueba do 
que el novel diputado tenía ya  su públi­
co, pese al abuso de sus ingeniosidades, 
y  a la distancia que nos encontrábamos 
de su diario p o l í t ic o -¿ ten ia  alguno Pé  
rez Madrigal';'— los muchísimos españoles 
que nos reíamos con «sus cosas».

Con talento natural para «hacerse car- 
» o » ,  l levando dentro quizá las ideas sa- 
I as que nada tenían que v e r  con las ex- 
ruestas para trepar y situarse e n la p o -  
ítica de aluvión que trajo la República, 

Pérez  Madriga l evolucionó poco apoco , 
y  aun mucho a mucho en los cinco años 
malditos, hasta quedar convertido casi 
en un «cavern íco la »  antes de la fecha del 
alzamiento nacional. Actitud digna la 
del que se equivoca y  en voz bien alta se 
arrepiente.

Ahora, como antes en su manera de 
hacer polít ica parlamentaria «m adrugó», 
Y  viendo ven ir  el alzamiento dt- los ea- 
pañoies auténticos; y  considerándose 
enem igo de los que habían sido sus cama- 
radas, y  aun victimas propic iatoria  de 
ellos, abandonó su hogar madrileño, se 
plantó de un salto en Pamplona, con 
tiempo casi justo para incorporarse a los 
bravos navarros combatientes, v iv ió  con 
fervor ios primeros pasos patrióticos del 
genera l Mola... y , para no perder la cos­
tumbre de adelantarse, mandó a las l i ­
brerías el primer v'olúmea en que se na­
rraban las nuevas gestas españolas.

L le v a  por título su libro: «Augurios, 
estallido y  episodios de la guerra c iv i l  
(Cincuenta días con el E jérc ito  deí N o r ­
te ) » ,  compone un tomo de 268 páginas, 
en octavo, y  ha sido editado en la « I m ­
prenta C a tó lica »  de A v i la .

P érez  Madrigal cuenta lo  que v íó  eo 
esos primeros días de la campaña s ince­
ramente y  con amenidad, en ese estilo 
que hemos dado en llamar periodístico, 
para que la prisa con que el periodista 
emborrona cuartillas s irva  de indulgen­
cia a tal cua¡ pequeña incorrección.

L o s  preliminares de la revolución que 
el Frente Popular preparaba, las últimas 
jornadas madrileñas, su incom patib ili­
dad ae hogaño con su política de antaño, 
el hervor nacional desde el v i l  asesinato 
de Ca lvo  Sotelo, nuestro llorado márt'r, 
sabe todo en las páginas escritas por P é ­
rez Madrigal a cosa muy v iv id a  y muy 
sentida. N o  sé si el exdiput;ido « jab a l í »  
se ha hecho escritor con la misma rap i­
dez que en las Constituyentes se hizo po­
pular; pero si ha ocurrido asi, no es flo ­
jo  mérito adquirir en tan poco tiempo un 
estilo tan suelto y  ameno, que ob liga  al 
lector a no soltar el libro de las manos,

A  las personas de que se ocupa, la r e ­
trata, Semblanzas, por ejemplo, la del 
nacionalista P ícavea , el propietario  del 
desaparecido diario donostiarra «E l  Pu e­
blo Vasco» va len  por una consagración 
de gran  periodista. Así como la narra­
ción de la Guardia c iv i l  de Pamplona 
uniéndose al movim iento sa lvador, e v i ­
dencia que el publicista también sabe 
manejar diestramente las gotas de emo­
ción. Es, pues, el libro de P érez  M adr i­
gal, muy a tono con el momento en que 
se ba publicado, y  ojalá que los muchos 
volúmenes que habrán de publicarse con 
análoga orientación, no desmerezcan en 
lo ameno y  sincero a los ojos curiosos del 
lector.

A  un captulo sólo hemos de oponer una 
rectificación. A l  titulado «Madrileños en 
Som osierra». Rectif icación que, en fin 
de cuentas, en estos momentos en que 
sólo tenemos, o sólo debemos tener, el

C asasRalael M a r t í n e z
M a t e r i a l e s  d e  C o n s t r u c c i ó n

C e m e n t o  L a n d f o r t
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Divagación sobre el tiemp<
Un voluntario, recientemente ven ido 

de una posición avanzada de la Sierra, 
al hablarme con el mejor espíritu del frió 
y  de las inclemencias sufridas, me ad 
vertía : las balas tienen menos importan­
cia q>e el frío, y  el fr ío  menos q j e  el 
tiempo. Es decir, que los minutos. L'* 
inactiv idad, en una loma, en contacto 
con los elementos naturales, hace que 
el tiempo tome calidades interminables, 
y  que :os dias y las noches no se acaben 
nunca. ¿En qué' día v iv im os? Se ha bo 
rrado el calendario y, con él, la repre­
sentación del tiempo, para quedar el 
tiempo abstracto, apenas sin realidad. A  
esta hora la comida fam iliar, o el café, o 
el teatro... Pero  todo lento, interminable

ideal de sa lvar a España, grande e  h is­
tórica, quizá no tenga transcendental 
importancia.

Pero como en esta cruzada espiritual, 
todos y  cada uno estamos on la sagrada 
obligación de ensa lzara  nuestros respec­
tivos héroes, hermanos en ideas y  asp i­
raciones, nuestro deber ahora está yl es­
cribir estas notas o r ig i iu les  en el libro de 
P érez  Madrigal, poner unas lineas de re c ­
t ificación junto al puñado de valientes 
que en Somosierra iniciaron el a lzam ien­
to. Sus nombres— casi todos gloriosos 
m ártires— de Carlos y  Lu is Miralles. Luis 
Garmendía, Uzqueta, Jvan Bernaldo de 
Quirós, Satrústegui, Alfonso Oltra Bor- 
bón... todos, en fin, los que cita  el autor 
como pertenecientes a Falange Españo 
la, eran monárquicos de Renovación E s ­
pañola.

Sin armas casi, con apenas el noble 
impulso de sus corazones valerosos, se 
lanzaron a la reconquista de «su España» 
Ey «V .  E . R. D. E . »  simbólico en el color 
de su ideario era y  es inalterable.

Seguramente, que si pudieran leer las 
páginas en que se narra ia gente  heroica 
la que fueron mártires de España pedi­
rían al autor la rectificación que en su 
memoria, pedimos todos los que com par­
timos sus ideas y  musitamos una oración 
por sus almas.

Joaquín P é re z  Madrigal atenderá, no 
lo dudamos, esta indicación en las futu­
ras muchas ediciones que para su buen 
libro deseamos.

E l Marqués de L A  C A D E N A

en un desesperante retardo; así el tie 
po sobre el día, corno e lr e l in t l r  en 
pantalla cinematográfica.

En cambio, on la retaguardia el ti 
po no corre, vuela. L e jos  del riesgo 
la incomodidad, de las inclemenciap,. 
comidas abundante, buena eaieíaeeii 
sin prisa para la charla el tiempo es 
soplo. Desfilan  las semanos sin d~ 
cuenta, y  esta celeridad del tiempo i 
gendra la impaciencia, es decir, que ai 
queremos que el tiempo corra más 
mos pasado del estío al otoño y  del ote 
al invierno sin darnos cuenta. Todo  ̂
torno nuestro es como un sueña. L a  vi 
se nos ha ofrecido en una condensac 
extraordinaria, y  emociones que, p; 
sentirla, se necesitan años y  aun sigli 
han desfilado por nuestra sensibilidad, 
precipitación vertig inosa. Nad ie  pien 
en detener el tiempo, antes bien le e: 
pujamos, deseosos de l legar al dese 
lace.

¿Será así el tiempo para nuestros a 
gos que v ivan  bajo el dominio rojo? 
seguramente, para ellos, como para 
combatientes, e l  tiempo es intermina. 
¿Pero cuándo, señor, se acabará ese d¡ 
En toda la distancia de ser actores o 
pectadores, D e v i v i r  la tragedia a 
senciaria. L a  v ida  cobra intensidad 
la acción en tanto que se hace ligera, 
gráv ida , en la contemplación. Aquí, , 
la  retaguardia, somos unos perfectos c 
sumídores de tiempo. Sorbemos los f 
nutOB y  las horas y  lo  que pasa lejos Ü 
nosotros, la lucha, el dolor, la muerte, 
es como un cuento. Nosotros leemos 
t o r ia y  otros hombres, contemporán. 
nuestros, la v iven .  Porque ahora el tie 
po, implacable, fabrica Historia so 
las tierras de España,

1  se acabará la guerra, y ,  entonces,' 
tiempo será igual para todos. Todos, 
excepción, tendremos que ser actoret' 
drama y  cada uno en nuestro trabajo 
terpretar el papel que nos correspon 
en el reparto, poniendo en la empi 
los cinco sentidos Ese día, el tiei: 
tendrá para todos un ritmo solemjuí 
estricto. Los minutos, las horas, los díi 
recobrarán su va lor justo, y  los aíioí 
las estaciones irán labrando nuestra \i 
rigurosamente, en el esfuerzo y  el sac 
fic io , para el renacimiento de Españ

Francisco D E  COSSIO
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